
EL ESPÍRITU DE JESÚS 

 

 
 Entre los cristianos se habla de «espiritualidad» con acentos muy 

diferentes. A los presbíteros se les pide vivir una espiritualidad 

sacerdotal, a los casados una espiritualidad matrimonial. Según las 

diferentes tradiciones, los religiosos se esfuerzan por vivir su propia 

espiritualidad benedictina, franciscana o carmelitana. Pero, ¿cuáles son los 

rasgos de una espiritualidad primera y básica de un seguidor de Jesús? 

 Lo primero, seguramente, es captar a Jesús como alguien vivo y 

cercano. Sentir su Espíritu sosteniendo y animando nuestra vida, captar en 

esa experiencia la cercanía absoluta de Dios y hacer de esa cercanía algo 

central en nuestra manera de vivir la fe. 

 Segundo, captar a Jesús como liberador. No es una manera de 

hablar. Es una experiencia esencial. Sentir a Jesús como alguien que nos 

libera en lo más profundo del corazón. Alguien que nos da fuerza interior 

para cambiar, y nos dice una y otra vez: «Tu fe te está salvando». 

 Captar a Jesús como alguien que nos hace bien. Es un auténtico 

regalo encontrarse con él. No es lo mismo hacer el recorrido de la vida con 

Jesús o sin él. Con Jesús, la vida es una carga exigente pero ligera a la vez. 

Ésta es, tal vez, la experiencia más genuina del Espíritu de Jesús en 

nosotros. 

 Captar a Jesús como alguien que nos enseña a vivir en una dirección 

nueva. Es lo fundamental. Aprender a organizar la propia vida, no alrededor 

y a favor de uno mismo, del propio grupo o la propia Iglesia, sino en favor 

de los que sufren lejos o cerca de nosotros. Lo más decisivo no es la propia 

santidad, sino una vida más digna para todos. Jesús lo llamaba «reino de 

Dios». 

 Del Espíritu de Jesús van naciendo en nosotros algunas actitudes 

básicas: una sensibilidad especial hacia los que sufren, una búsqueda 

práctica de justicia en las cosas grandes y en las pequeñas, una voluntad 

sincera de paz para todos, una capacidad cada vez mayor de hacer el bien 

gratis, una esperanza última para todo lo bueno que hoy nos resulta 

inalcanzable. 

 Acoger al Espíritu Santo es vivir con la alegría y el dinamismo 

interior de Jesús. 
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